
SURESTE. TRADICIÓN Y MODERNIDAD. 
 
 
 
    El quince de febrero de 1990, hace ahora quince años, se constituyó la Mancomunidad  
Intermunicipal del Sureste de Gran Canaria. La voluntad firme y decidida de los municipios 
de Ingenio, Santa Lucía y Agüimes por transformar la realidad socioeconómica asfixiante 
en al que vivían los hombres y mujeres de este triángulo de polvo, viento, sol y 
necesidades, hizo posible el nacimiento de un instrumento fundamental para el futuro de 
esta comarca grancanaria. 
  
     Muy pronto el trabajo compartido empezó a dar sus frutos. El agua, el gran problema 
para la subsistencia, se convirtió en el primero y principal de los objetivos. Así nació la 
desaladora, luego la depuradora y , paralelamente, los depósitos y las redes necesarias para 
el abasto público, los jardines, la agricultura....Más tarde  vendría la instalación de 
aerogeneradores, las placas fotovoltaicas, la recogida selectiva de residuos, las unidades de 
controles medioambientales agrícolas e industriales... los proyectos europeos innovadores 
para  la investigación en los campos hidráulicos, solar y del hidrógeno, los Fondos de 
Cohesión, la Agenda 21, el mantenimiento de los alumbrados públicos, la elevación de las 
aguas a Tunte y Temisas, el potrero mancomunado... 
 
    Sin denuedo, seguimos desarrollando nuevas propuestas como la planta de lodos la 
oficina del Registro de la Propiedad, la construcción de un centro sociosanitario, la mejora 
de la seguridad, la oposición a la planta de gas y a la construcción de un puerto trastero... 
 
     Donde antes no había nada hoy el Sureste dispone de la mayor zona de exportación 
hortofrutícola de Canarias, la mayor zona industrial, la mayor zona comercial... y estamos 
inmersos en un extraordinario proyecto de desarrollo sostenible, pionero en Europa y 
referencia obligada a la hora de hacer realidad una propuesta de futuro para esta comarca 
sin darle la espalda a sus más de cien mil habitantes y a su frágil medio natural. 
 
    Esta voluntad de afrontar juntos el futuro y de apostar firme y decididamente por la 
modernidad, no puede estar reñida con nuestra historia, con nuestras tradiciones, con todo 
aquello que ha conformado nuestra identidad a lo largo de los siglos. Por eso surge esta 
Feria del Sureste que pretende, desde la potenciación de la artesanía, de la agricultura , 
ganadería y gastronomía tradicional, dejar absolutamente claro que sólo es posible construir 
el futuro que queremos para todos desde el respeto y el reconocimiento al legado de 
nuestros antepasados. Son los sólidos cimientos sobre los que estamos levantando este 
precioso edificio comunitario de la Mancomunidad del Sureste de Gran Canaria entre 
todos: los ayuntamientos, los ciudadanos, sus colectivos empresariales y sociales... 
 
    Este año la  Feria del sureste  consta de 84 puestos  dedicados a los artesanos, 
agricultores y ganaderos. 2 corrales pala muestra ganadera, 7 puestos para los restaurantes 
de la zona, una novedad  en esta edición la incorporación de  nuestra gastronomía, una 
carpa  para los ayuntamientos y otras dos para las asociaciones de empresarios 
(ASCAMES, ASCOIVE, ASEINCA Y AENAGA) . 
      



Para finalizar me gustaría agradecer a todos los que ha hecho posibles esta feria: concejales 
y trabajadores de cada ayuntamiento, personal de la mancomunidad con el gerente al frente, 
artesanos, agricultores, ganaderos, restauradores, empresarios, instituciones como el 
Cabildo y el Gobierno de Canarias, medios de comunicación. A todos muchas gracias y 
muchos éxitos y , al tiempo les pido que sigamos así unidos, sigamos así trabajando, 
luchando por nuestro futuro. Para potenciar lo conseguido. Para que a nadie se le ocurra 
quitarnos lo que hemos alcanzado con tanto sacrificio. Para que a nadie se le ocurra limitar 
nuestra legítima ambición de seguir subiendo los peldaños del desarrollo y el progreso.  
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